
HABITAR LAS CIUDADES

Quien habita en una ciudad está sometido en su día a día a la dinámica que en ella
se da. Dichas dinámicas se identifican con el reflejo cultural de cada ciudad y se puede
apreciar en las construcciones que dibujan el tejido urbano y que surgen a causa de las
necesidades que sus habitantes exponen.

De tal modo, una ciudad bien planificada podrá satisfacer las necesidades de todos
sus ciudadanos, sin ningún riesgo de exclusión social. Lo cual es poco común en las
ciudades que plantean un núcleo dotado de infraestructuras y con un alto coste de vivienda,
y a su alrededor se van creando nuevas zonas residenciales no tan costosas a cambio de
impedir que aquellos servicios esenciales estén a mano de los vecinos.

Hoy en día en las ciudades podemos encontrar distintos grupos culturales que
conviven en la misma, aunque suelen habitar en distintas zonas por separado, donde su
único punto de encuentro posiblemente sea el transporte urbano que conecta aquellos
puntos de interés de la ciudad. Por ello, un sólido sistema de transporte urbano es
imprescindible para que las conexiones sociales y la integridad de la ciudad no se pierdan.
Aquellos grupos que no se identifican tanto con la sociedad predominante de la ciudad
suelen situarse en la periferia, aunque realmente muchos núcleos de ciudades están
perdiendo su identidad a causa de la especulación y el turismo masivo.


